Frases sueltas contra la violencia hacia la mujer

Día internacional de la no violencia contra las mujeres
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Pbro. Ronal Vargas Araya (Liberia 25-11-2010)

1. Hay momentos en que debemos hablar y actuar no porque lo queramos hacer, no porque sea un buen cálculo político, no porque sea popular…sino porque la conciencia nos dice que es justo y necesario,  por eso debemos hacerlo. El día 25 de noviembre es uno de esos momentos.
2. La AGRESIÓN bajo ninguna circunstancia puede ser considerada un lenguaje entre personas inteligentes y capaces de comunicarse. Los caminos de la violencia sólo llevan a más violencia. Los gritos, las amenazas y los golpes jamás podrán ser un lenguaje entre personas civilizadas

3. Si es condenable cualquier tipo de violencia en la sociedad, es mucho más detestable la violencia contra la mujer: contra la mujer pareja, contra la mujer madre, contra la mujer anciana, contra la mujer hija, contra la mujer, mi prójimo. Un día me contaba una abuela: “Antes uno sólo ponía la cabeza y aguante”.
4. Cuando no se respeta y valora a la mujer, también se agrede la naturaleza, a la madre tierra, a nuestra casta hermana agua. Los depredadores ambientales se inician en la escuela de la violencia maltratando a las personas más vulnerables y minusvalorando a la mujer. El planeta tierra tiene rostro de mujer agredida.
5. El agua y la mujer nacieron juntas, en el jardín del Edén; mujer y agua caminaron juntas, corriente abajo, fueron frescas, fértiles, abundantes,  pero hoy el mundo descubre que el agua se va apagando, que la mitad femenina del ser humano se desgastó por tanto desprecio, discriminación y anulación de su potencialidad.
6. Teniendo presente la Ley, los rabinos dispusieron: “Un varón ha de respetar a su mujer más que a sí mismo. La tiene que amar como a sí mismo, ya que no encuentra la bendición de su casa, si no es a causa de su mujer”.
7. Desde 1981, en un Encuentro feminista en Bogotá, se eligió el día 25 de noviembre como “conmemoración contra la violencia a la mujer” atendiendo la solicitud de República Dominicana para homenajear a las tres hermanas Mirabal: Minerva, Patria y María Teresa, asesinadas brutalmente bajo el régimen tiránico de Trujillo, cuando ganaron la fama de “mujeres revolucionarias”: en aquel terrible 1960 se oyó decir al dictador: “Mis dos únicos problemas son las hermanas Mirabal y la Iglesia”. 
8. Necesitamos más mujeres revolucionarias, necesitamos nuevas hermanas Mirabal, necesitamos una Iglesia que camine con su pueblo, que marche y se solidarice con quienes más sufren, contra la violencia hacia las mujeres.
9. Todo acto de violencia contra la mujer afecta no sólo a las mujeres sino además a los mismos hombres, pues degrada a la humanidad entera,  hasta minusvalorar la misma vida humana… 
10. Nos solidarizamos con todas las mujeres que han sabido levantar la bandera de su dignidad y de sus derechos aunque sigan soplando vientos y huracanes de machismo, agresión e incomprensión que les digan SILENCIO, callen, aguanten, soporten, agachen su cabeza… “Hay tiempo de hablar y tiempo de callar” (Eclesiastés 3,7) nos dice la Palabra de Dios: Mujeres, bienvenidas al tiempo de hablar abiertamente. El silencio que les han impuesto siglos de patriarcado ha llegado a su final.
11. Nos solidarizamos con todas las instituciones y organizaciones de mujeres que luchan por la VIDA, en especial por la vida de aquellas otras mujeres víctimas de la violencia
12. Enséñennos a los hombres tanto el valor de la ternura, el valor de un abrazo, el valor de una caricia, como el valor de no quedarse calladas cuando se esté mancillando su dignidad, cuando se esté atentando contra cualquiera de sus derechos como personas. 
13. Desechar un lenguaje sexista que sigue privilegiando al macho dominante, al hombre que siempre se creyó solista en el concierto universal, es un deber de justicia, es reverenciar la Pacha Mama, la imagen materna de Dios.    
14. Leemos en el libro del Génesis cuando “Yavé dijo a Caín: ¿Dónde está tu hermano Abel? Y Caín le contestó: No sé ¿Soy yo acaso el guardián de mi hermano” (Gn 4,9). Cuantos seguimos excusándonos: ¿Soy yo acaso el defensor de la mujer agredida? ¿Soy yo acaso el que deba marchar para reinvindicar los derechos de las mujeres que sufren violencia? ¿Soy yo acaso el que deba cuidar el amor y el respeto en la relación de la pareja? ¿Soy yo acaso el que deba levantar la voz y denunciar cuando se esté ejerciendo cualquier tipo de violencia contra mi hermano Abel, contra mi hermana María, contra mi hermana Juana?
15. Somos una sociedad enferma…alocadamente enferma, desquiciadamente enferma: pero hoy no celebramos la enfermedad sino la posibilidad de curación, cuyo primer tratamiento es HABLAR, hablar libremente, desahogarse y denunciar.
16. Marcharemos en solidaridad con las niñas trabajadoras de la calle o de casas ajenas, no pocas veces también víctimas de abuso sexual. Marcharemos en solidaridad con las jóvenes violentadas en su intimidad o en cualquiera de sus derechos fundamentales, con las mujeres golpeadas, humilladas, despreciadas, asesinadas…
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Sólo así entendemos de una vez por todas que “marchar es agresión”, agresión contra los agresores que se creen invencibles, que están ciegos de violencia, que quieren tapar el sol con un dedo diciendo “Aquí no ha pasado nada” y obligan a su mujer a callar, a ocultar sus golpes, a mentir ante todos, a renegar de sus propias lágrimas.
18. El futuro, o lo escribimos de la mano mujeres y hombres, o no será escrito; o lo firmamos con sudor en el libro verde de la tierra o lo desparramamos con sangre en el cementerio de violencias y agresiones.
19. Cristo anuncia que el tiempo final ha llegado, anuncia “cielos nuevos y tierra nueva”. Hay nuevas leyes, nuevas esperanzas para la mujer, nuevos bríos para la lucha, nuevos rostros después de hablar libremente, nuevas sonrisas después de enfrentar el miedo al qué dirán…qué pasará…Quién me ayudará?...Cómo podré salir adelante sin él?
20. Con Cristo resucitado levantémonos de la muerte primera y resucitemos a una nueva vida: “No tengamos miedo”. Pablo nos asegura: “Todo lo puedo en Cristo que me conforta”, en las personas que en su nombre nos confortan. Al final “en todo esto salimos vencedores, gracias a aquel que nos amó” (Romanos 8, 37).
